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Presentación

ANa Ceses

El presente libro aglutina los resultados del Proyecto del Plan Nacional "La

autoficción hispánica. Perspectivas interdisciplinarias y transmediales, 1980-

2013" (FFI2013-409I8-P),financiado por el Ministerio de Economía y Com-

petitividad y desarrollado en la Universidad de Alcalá con la participación de

investigadores españoles y extranjeros. Con dicho Proyecto hemos tratado de

responder a la necesidad de abordar de manera conjunta el estudio de la repre-

sentación autorial en la narrativa, el audiovisual y el teatro. Para ello Partimos de

Ia siguiente hipótesis: la autoficción responde a una tendencia general en el arte

contemporáneo, pues, asumida la imposibilidad de un referente estable -inclui-

do el propio autof-, los creadores siguen afanándose en plasmar sus identidades

(aun fragmentaria y precariamente) con más intensidad incluso que en otros

periodos. Emprenden así una búsqueda que va del cauce introspectivo -en el

que prima la representación de lo íntimo- a formulaciones que se vinculan a

la memoria colectiva y el testimonio. Entre ambos polos, tienen lugar otras

manifestaciones de carácter eminentemente lúdico (que no vacío de significa-

do), cuyos contenidos son metanarrativos, o metateatrales, y humorísticos o

paródicos. Dichas constantes -{omo expresión del llamado "giro subjetivo"-

evidencian cómo la ficcionalización de lo real desafia los modos tradicionales de

representación del yo -y del mundo que 1o circunda-, al tiempo que manifiesta

de manera palpable el rechazo a ciertas formas más o menos canónicas de la

autobiograffa, el testimonio o el ensayo.

Nuestro objetivo ha sido, por lo tanto, confirmar la operatividad teórica

de la autoficción en otras artes distintas de la narrativa. Tras rastrear la obra

de cineastas y dramaturgos, fundamentalmente del ámbito hispánico, conclui-

mos que el concepto de autoficción sí puede resultar oPortuno -a pesar de

su inflación teórica, ya subrayada en otros trabajos nuestros- para refexionar
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De peritextos y epitextos.

Juegos intermediales en Jorge Volpi, Damieín
Thbarovsb y Pedro Jom Gutiérrez-

JosÉ MaNun r G oN zÁrnz ALVAREz
Un i u e rs i trit Er la nge n - Nü r n b e rg

{ estas alturas de siglo )oil, es una realidad la fortuna hecha por el término
",uroficción", y no es menos cierta la vitalidad y el interés que las prácticas
;;roficcionales vienen suscitando en la órbita hispánica. El presenre trabajo
¡¿rre de la doble naturd.eza de la autorrepresentación narrariva: su hibridez
:¡sde el punto de vista genérico y su carácter paradójico desde el plano de
; recepción. El cortocircuito hermenéutico que tales textos producen en el
--:ceptor viene dado por la complejidad estructural de estos, volcados en la co-

''icación de un yo literario que asoma bajo estrategias rransrexruales de signo
:'r€rso. La reverberación ficcional del autor se revela de manera creciente
:-1Íno una construcción retórica y metalingüística, sí, pero forjada a menudo
--:--nbién en el nudo de Ia intermedialidad, entendida esra como

Construcciones complejas que implican no solo distintas formas ffsicas de co-
dificar la experiencia humana sino de una amalgama de relaciones culturales
que incluyen diversos canales de procesamiento de la información obtenida a
partir de esas experiencias (visuales, auditivas, etc.) y que se mueven también
en torno a procesos comunicativos (códigos distintos, relaciones diversas entre
productores y receptores de la info¡mación, canales de distribución variables
(López Yarela 20 1 1 : 1 3).

La realización de este trabajo ha sido posible gracias a una beca posdoctoral de la Fun-
dación Alexander von Humboldt (Experienced Researchers Program), que financia mi
proyecto "Invenciones del yo en la narrativa argentina contemporánea (2000-2014)".
Igualmente, el presente artículo se enmarca en el proyecro FFI2013-409I8-P "la autofic-
ción hispánica. Perspectivas interdisciplinarias y tra¡smediales, 1980-2013", dirigido por
la Dra. Ana Casas.
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con arreglo a la bipartición clásica efectuada por Gérard Genette (1997),
nuestro objetivo es estudiar la incidencia que'los mecanismos peritextuales
(prólogo, epílogo, portada, solapa, forografía) y epitextuales (entrevistas, re-
señas) tienen en la proyección ficcional del yo, ranto en su (des)figuración
intradiegética como exrradiegética. Lo haré distinguiendo las relaciones in-
termediales que se obran en el interior de la ficción -con especial atención a
la fotografía- de las externas a ella, contribuyendo unas y o,r", 

" 
conforma¡

unafgura de autor (Premat 2009) con que inserrarse estratégicamente en d
campo literario. Para el caso de Ia autoficción, tales dispositivos periÍéricos-
lejos de constituir un auxiliar adminículo, apunran a fomentar la ambigüe.lr.;,
en el receptor. Ana Casas nos previene ya sobre ello, señalando que

En el paratexto, las marcas peritextuales (la firma de la portada, la contraport*-
da, la sembla¡za del auto¡ su fotograÍla) y las epitextuales (entrevistas, resen¡s
publicidad, etc.) pueden ser utilizadas para fomentar la identidad del escriror
con el protagonista o, todo lo conrrario, para hacer que el lector desconffe da
una posible asimilación entre auror y personaje. En la autoficción, dada la con-
fuencia de datos contradictorios, se produciría una lectura simultánea, que *
al mismo tiempo autobiográfica y ficcional (2012:22-23)

con el objeto de remarcar esa bipolaridad, recalaré en texros de tres narri-
dores contemporáneos en español: dedicaré una buena parte al análisis de -t[*
morial del engaño (2014) del mexicano Jorge Volpi (1968), y haré referenor
en menor medida tanto aAutobiogroflo ntédica (2007), del argentino famismr
Tabarovsky (1967), como a Diálogo con mi sornbra (2013) del cubano pqi¡u

Juan Gutiérrez (1950). En el primer caso se trata de una novela -con tími¡ino
destellos autoficcionales- ocuka bajo la Íérula de unas memorias simr'l¡dru'
una novela autoficcional en el segundo ¡ en el tercero, un libro de entrerisms.
a fin de explorar marcos genéricos distintos.

En consonancia con esto, en lo que sigue haré énfasis en el uso de la ro¡m*
graffa como señuelo visual dentro del texto ¡ por ende, intermedial.r phijbpü

Gasparini (2008) ha distinguido la inserción de fotografias como técnica -om*

Cabe a este respecro invocar rexro s como Austerlitz (\( G. Sebald, 2001); en el ámb *c limn
pánico, títulos significativos seúan: España (Manuel Vilas, 2008): tln momento d¿ áx,¡w
(Antonio Orejudo, 20ll); La loca dc la casa (Rosa Montero, 2003, con foto de jrtfumnE,

en portada); Como un libro cerradt (Paloma Díaz Mas, 2005); Tiempo de uid¿ .\ñw

Giralt Torrente, 2010), estos tres últimos con fotos familiares en portada; Zd(Fd-h Smüp-
zone,2007); Shihi Nagaoha: una nariz dz ficción Q00l), Jacobo el mutante (2002l r,Wunn
(2004), de Mario Bellatin, frecuenre usuario de este recurso a la inserción ds iftiHffi,
aunque en una coordenada algo distante de la autoficción. Sobre esta cuestión. es i¡mt.
artículo de Graciela Speranza (20 1 1).
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ti-cronológica" al entrañar *na ruprura y fragmentación del curso narrarivo
lunto a las biografías de rerceros, las listas alfabéticas, los inventarios, el retra_

ro, Ia yuxtaposición de secuencias). En esa esfera problematizadoradel curso
na¡rativo se insertan las imágenes impresas en Memorial del engaño (2014),
obra en que me detendré un ranro por resultar hasta cierto p,rrr,J p"."iig-á-
ica en el manejo de una paratextualidad ampria, intermedial e involucrada de
leno en la ficcionalización del yo.

Más allá de las implicaciones de su contenido, se rrara d.e un texro esrruc-
:u¡almente complejo: imagen difuminada del autor en la solapa d,elantera, fo,
:ograffas en el interio¡ prólogo d.ógrafo, ilustración d. porr"i", conrraporra-
j", reseñas ficticias en la solapa rrasera, vídeos promocionales y una supuesra
::aducción del inglés complican er esraturo genérico del texto é incluso ra no-
::ón misma de autoría. J volpi es un genio financiero y mecenas de la ópera
::u'respetado en Nueva York que abandona sus oficinas el 17 deseptiembre
¡s 2008 rras esrafar 15.000 millones de dólares. Desde su paradero i.r.o.ro-
-'',io, J. volpi escribe y envíasu supuesra autobiografia, 

" 
fi., d. dar cuenta de

n' persona y concebida en cierto modo como memorial de descargo.
En todo momenro se incentiva una recrura autobiográfic" d. io que, a ra

r-1srre' es una novela autoficcional. El prólogo alógrafo ("obertura,) es del
:rror (A. \() -Andrew'!l'ylie, el más poderáso d. lo, 

"g.r,t., 
lit.rá.io, .n

'¡. 
uu.- explicando las razones por las que pubricó la aulobiografía: .,Nun-

; -Lan pocos hicieron ranro corltra ranros. El protagoni.t" d. J.t", páginas,
;n=so un r.?riT 

9 
doppelgdnger del auténtico Volpi, se arriesga a hablai_" ca.,_

- 
- por ellos" (volpi 2014: 13). El texto habría sido escritJoriginalmenre en

L:;és, como simulan los paratextos, en absoluta connivencia cán el juego de
:':-raciones: ab initio un doble memoriar der engaño -financiero, aí1i".- y
s :ercera instancia autoficcional, que envuelve los anteriores hasta desac_
:-''::ios, si bien ei diseño de tapa privilegia ra lecrura del engaño financiero
,r::e las otras al exhibir un gran caballo deTroyade color veráe billete dólar.

De este modo, en la portada aparece como autor J. Volpi. En la solapa, de
r r:-"o ese nombre y una foto (en la penumbra, de perfil), poco .larifi.ado.",
¡-- se rrata de un prófugo de la justicia. Debajo de ra foto, reemos una bre-r: :11!a biográfica (nacimiento en Nueva york en 1953 y compañías donde
::r¿ió). En los créditos de la página interior se dice q,r.'1" t."áu.ción es d.e
'*'-ar-o Izquierdo (secretario personal extradiegético, ii.ho sea de paso) y se
L:':i¡!:e en el copyright de la misma. Er títuro originar sería Deceity..á f..h"do
u": -:o anres que ia traducción al español (2013).Además, en la.olapa rrasera
;r:ir::en cuarro reseñas precedidas de un "la crítica ha dicho", qu. r.f,r..r".
- ---:erencia inrerna del iuego propuesro. con maneras críricas propias de
ui:; :;seña (rono, exrensión, carácrer enFático), cuatro analist", ñn"rr.i..o.



sintetizan el contenido y orientan la lecrura del mismo. con ie'es disrorsiones
en sus nombres.2

El texto cobra la forma de unas pretendidas memorias donde se entre-
tejen la biografia, Ia saga familiar o la pesquisa históricoipolicial. con un
tono confesional y rigor historicista impostados, se despliegan elementos de
análisis retrospectivo, de descargo o de revelación, no sin interpelaciones al
padre muerto o a la anciana madre que guarda un secreto. Así las cosas, solo
en una dimensión epitextual es como puede desvelarse la artimaña autofic-
cional: desde la lectura de reseñas y entrevistas (epitextos), e igualmente desde
el "paratexto factual" según Genette,3 ligado a algunas fotos incluidas donde
pudiera presumirse un parecido fisico con el Volpi empírico; es decir, se opera
en y se apela a un nivel esrrictamenre pragmático como único canal de sospe-
cha para la decodificación. Precisamente, el rexro aparece codificado en rres
paratextos: 1) en el "prólogo" del editor se dice que es una "autobiografía con
valo¡ documental y literario" (13); 2) enla reseña de la solapa, donde Mason
postula una "(tramposa) autobiografíd'; 3) en Ia contraportada se habla de
"una supuesta autobiograff d'.

En el estrato de la recepción el texto se abre, pues, a dos (excluyentesl
posibilidades de lectura: memorias traducidas versus novela autoficcional. EI
propio autor ha admitido que "poco, o muy poco, hay de mí en J. Volpi.
Pero, en cambio, en muchas librerías he visto el libro colocado en No-ficción
o en Narrativa traducida: ese era el objetivo, que este cúmulo de engaños se
coronara con uno más: el de los lectores crédulos" (Regalado 2015: 1.89).a El
juego, entonces, surte efecto ¡ además, ve incrementado su espesor epitexturl
con Ia publicación de dos vídeos promocionales "colgados" en YouTi¡be.

El primero aparece publicado en esa plataforma el 19 de febrero de 2014
con un comentario al pie que reproduce la sinopsis inscrita en la contratapa
del libro. Íntegro en inglés, contiene manifestaciones deJ. Volpi, de empleados
suyos y su presunto editor-prologuista (con el nombre modificado, pues aqur

Janet Mason 1o califica de "(tramposa) autobiografía (Zhe Economist)", enconrrando su eco
referencial en Jeffrey Mason; AIan Blynded es presentado en la solapa com o artor de Aft,
the Music Stopped., pero el apellido del autor empírico es Blinder; en la novela aparece Jira
Scarborough, "Mornings with Jim' (MSNB), cuyo nombre real es Joe. Y quizá el cambio
más llamativo sea la supuesta ¡eseña firmada por Dominique Straus-Kuhn, quien 6gun
como ex director del FMI, pero cuyo apellido en el plano referencial es Strauss-Kahn.
De manera algo etérea, Genette habla de 1a cultura literaria general del lector como "con-
texto implícito", en la medida en que "tout contexte fait paratexte" (Genette 1987:13).La
noción es capital para determinar el marco de Iecttra, en Memorial dzl engaño.
Abundando en el plano de la recepción, valga decir que en la búsqueda efectuada en d
repositorio digital de alguna biblioteca universitaria, el libro aparece catalogado con la
traducción de Gnstavo Izquierdo y con el supuesto títvlo ori$nal Deceit.
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no es Andrew'!l'illie, sino Anthony \Wilder), acompañado de ias mismas

:os intercaladas en la novela, además de imágenes del descalabro de Lehman

hers en 2008 v con ópera de fondo (no olvidemos que la secuencia de

¡ítulos sigue una estructura operística).

En el otro vídeo, publicado el 1 1 de abril de 2014, aParece J' Volpi repro-

;iendo textos de conrrarapa con la imagen desfigurada y Ia voz distorsio-

¿da, en su condición de prófugo, bajo el rótulo "defraudador". Se escenifica

:f, suDuesta entrevista concedida a una revista literaria mexicana donde el

:or responde a preguntas sobre personajes de la trama. Sin embargo, la
.jera perceprible es en esta ocasión diferente, aparte de hablar ahora en un

:tecto espaiol que siembra la duda sobre la enrrega anterior y estimula el

=go de equívocos.
Ello alimenta un unive¡so ficcionai autosuficiente y extraordinariamente

r:'¡ado de principio a fin, toda vez que no hay "pistas" que Provoquen esa

'-¡:cilación interpretativa del lector" (Alberca 2007. 33) al menos en una di-

c.nsión peritextual, que se muestra inexpugnable, y en una epitextual que

IE ensanchadas sus dimensiones merced a esos vídeos ficticios. Un único ele-

m._ltto podría catalogarse de "sospechoso" de ficcionalidad: la inclusión de

k :rarración misma en una editorial de ficción, en principio contradictoria,

c-:,¡do lo que se está promoviendo es su condición autobiográfica' No obs-

¡¡¿j]ie, esto queda aclarado en la "obertura" del agente literario al acotar que la
*,¡sendaria soberbia" de Volpi le hubiera impedido "imaginarse entre miles

a,= best-sellers sobre el colapso financiero" (12).

-{sí pues, texto., fotos de portada, vídeos en una obra marcadamente in-

cs:nedial. Pero, si de paratextos hablamos, mención aParte merece en Memo'

r*l dcl engaño la inserción de múltiples fotograffas con el fin de afianzar el

rJcenre carácter autobiográfico y memoriaiístico de la narración. Es obvio

E:e el uso de la reseña biográfica y de la fotografía procede de los géneros

i'=:erenciales y pretende apuntalar esa factualidad que el autor asigna escru-

c-:,osamente a su texto: en este caso, algunos aPuntes biográficos sobre per-

n::aies históricos son refrendados por fotos. En el mismo nivel operarían las

h{enes de la familia de J. Volpi, fotos de época alusivas a acciones de la

r.na narrada que simulan documentarla. Tal simulación no es Fácilmente

s=:ectable puesto que, como ha seialado Annick Louis, lo factual-ficcional

sr dilucida en un nivel pragmático que es casi siempre cambiante e inestable

| .tocas, tipos de comunidad interpretativa...), lo cual haría de la autoficción
--:a "categoría transgenéricd', en virtud de una ausencia de "pacto previo

e:lícito" (2010: 82).
Desde esa instancia pragmática de estrategia editorial, se logra desactivar el

e-:obiografismo, lo cual lleva a la sospecha sobre la autenticidad de las fotos
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familiares, por otro lado casi imposibles de verificar (no así las de personajes hr.-

tóricos); si bien tal verificación es poco operativa a efectos de un análisis textu:

pues, como sostiene Susana Arroyo , "parala experiencia lectora final no resL-'

relevante que las fotografias sean o no reales, solo importa la paradoja plante; '
por un texto que se reclama como referencial" (2011 I71'). Y en ese sent:¡-

ilama la atención que ia madre del protagonista en la novela esté rePresent¿c;

por dos personas distintas en dos fotos separadas Por tan solo un año según '
secuencia ofrecida (4I4,423); o que, por ejemplo, la misma mujer pase en -:
pie de foto por Susan Volpi, hija de J. Volpi (32) y poco más adelante por I e.'

Levitt, esposa de este (230). Igualmente, la misma figura masculina represenr' -r
Isaac Volpi, hijo del narrador (32) y,\acia el final, aI sherifdeVall Street' E[-

Strauss (379), mientras que la imagen de niño del J. Volpi defraudador r.:-

yorquino (44) guaÁa 'tospechoso" parecido ffsico con el autor empírico,[a:::

Volpi Escalante; he ahí el alcance de la maraña paratextual urdida, no exe:-

claro está, de un trasfondo lúdico innegable.5

Más allá de esta disposición formal y del contrato de lectura del texto. 
"i¡-

ntorial del engaño Íraza, ala par, un sustancioso recorrido por la historia e;:-

nómica, política y financiera contemporánea. En el caso de Volpi, además. :' -

hace sino completar una tetralogía, apuntalando esa idea de escritor unive:i:-

lista con que viene situándose en el campo literario: un recorrido Por su o: .

narrariva y ensayística evidencia una huida del boom, del latinoamericanis::..

exotizante y de cierta "mexicanidad" literaria, así como un descreimiento ¡:

rubro "literatura latinoamericana" en tanto objeto de estudio.6

En realidad, aunque a menor escala, esta práctica aparece ya en su primera no\':-: -

pesar dcl oscuro silencio (1992). En ella, un narrador en primera persona llamado _::i.

refiere los avatares intelectuales y amorosos del poeta mexicano Jorge Cuesta (1 903- - r---

destacado miembro del grupo conternporáneos. El texto tematiza la cuestión del ::: -

literario reforzado aquí por la homonimia: "Se llamaba Jorge, como yo' y por eso s: -' -
medueledosveces"(volpi2011: 17).Lavoznarradorasufreunagradual t ransf ieu:a: , , : r

en su homónimo y la (con)fusión llega al paroxismo cuando en las dos últimas :=-:-

el narrador repite literalmente, ahora en primera persona' un pasaje inuoducido :-.' ':r

antes en tercera. Se trata del pasaje donde se refieren los instantes previos aJ suicr::: ::

poeta ahorcándose con unas sábanas, acto imitado por el narrador para completar ia 
-:,

iación. Despunta en el texto e1 hecho de que Volpi juegue con 1as fotografias en la :::::r

edición (Joaquín Mortiz): así, en 1a tapa inserta una célebre foto de Jorge Cues¡¿ :: '
aóos treinta, pero en la contratapa incluye una imagen suya, sin lentes, con tra.ie Y pe:;:

de época, intentando recrear dicha foto para emular así al poeta homenajeado, quiza :: :

forma de hacer patente esa convergencia identitaria. En Memorial del engaño, el =-r

redobla esa apuesta y va más allá en los señuelos visua.les. Para un análisis en profu::-:**

de su primera novela, véase Regalado (2009:125-\69).

véase en este sentido su túlogía En busca dr Klingsor (1999), El fn d¿ la hcura (20U: -

seftí la Tierra (2006), en torno a la Segunda Guerra Mundial, el París del 68 y la c¿- *,

muro de Berlín, respectivamente. El primer título citado reabrió el debate en Méxi¡¡ ;: :
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Lo antes expuesro enlaza con el concepto def.gura de autor de que habla

-l,Jio Premat a propósito de Macedonio Fernández y otros escritores argenti-

-os, que afectaala autorrepresentación pero también incide ostensiblemente

:n la recepción de una obra y como mecanismo de inserción en un camPo
"'rerario. El .on..pao es muy productivo en un escenario particularmente

;ombativo como es el argentino, aunque trasvasable, creo, al ámbito de las
''reraturas 

hispánicas.7 El crítico no asigna al término tanto un valor intratex-

:.ul como .*trrt.*tu"l (e incluso transtextual porque cruza sus creaciones)

for cuanto cada escritorla"aparece condicionado por el campo cultural en

:ue se incluye" (Premat 2006: 3I5); por tanto, forja una ficción de sí mis-

:tola para "completar la ficción literaria [...J, p"." resolver conflictos con Ia

:¿dición ante los imperarivos de originalidad, ante las expectativas y presio-

:es sociales, pero también un espacio para lidiar con el yo ideal" o paral'sara'

a; 
.,imágenes proyecrivas del yo, como ideales melancólicamente perdidos"

P¡emat 2009:28).
Esta noción, así como la de postura de auror,s me sirve Para traer a cola-

:tón a Damián Tabarovsky; ante todo ensayista, editor y activo polemista, por

ro que cabe pensar su obra narfativa casi como un gran paratexto sobre el cual

i€ asienta una postura de autor volcada en el culto a la banalidad, la digresión

;, -a aceleración narrativas.
En su novela cortaAutobiografla médica se da esa constante digresiva que

::riebra toda ilusión de relato lineal, recurso por lo demás usual en la novela

¿:toficcional. fuí lo ha apuntado Ana Casas, quien ha visto en la "intensifica-

,ión de la manipulación del orden cronológico", así como en "la presencia del

¿;rocomentario o metadiscurso" (casas 2010:94), recursos q]uela autonarra-

.:oz (Gasparini 2004,2008) toma prestados de la novela contemporánea y

:-;e. para el caso de nuestro texto, colabofan en una libérrima (des)compre-

nacionalismo frente a cosmopolitismo. Para estas cuestiones, es oPortuno consulta¡ tanto

el estudio integral de Tomás Regalado López sobre la narrativa volpiana, como la entrevista

al autor mexican o en la revixa Pasauento (Regalado 2009 
' 

2015) '
-Por razones va¡iadas que se podría intentar desarrollar, la autofiguración de autor fue

quiá más perceptible, inmediata y vigenre en países periÍéricos, donde escribir supuso no

solo inventar una obra sino situarse en un proceso de invención de una literatu¡a nacional.

Ei caso de Argentina, como el de otros países de América Latina, es en este sentido signi6-

;atiro" (Premat 2005: 316).
:s lo que Jérome Meizoz ha denominado "la maniére singuliére d'occuper une 'position'

ians le champ littéraire" (2007: 18). Se trata de una noción de carácter sincrónico, cer-

¡¿¡a a 1a sociología lite¡aria. La postura se desplegaría en paralelo a la poética del autor y

= inregraría denr¡o del acto creador, aludiendo a la intervención sobre su propia imagen

¡:e algur:os ¿u¡o:es eii;¡;a¡ enlos media media¡te colaboraciones en prensa, entrevistas,

l:ogrf,j:r:i ie :e-cs:::- ¿'-::r:J.ad editorial. bloes. prólogos a ottos autores! etc'
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sión del ritmo narrativo. En él asistimos a una escisión y paulatina conflu..--
cia narrador-personaje. EI título es desconcerranre, pues la asunción de u:..
a.rrtobiograffa se tambalea de raíz por el abismo que media enrre quien nar:: .
quien es narrado, exisriendo enrre ambas instancias solamenre una idenri¿-:
nominal. Tál toma de distancia se rorna evidente en una focalización c_.
resquebraja la referencialidad de Io autobiográfico. "por cierto, no hace ri-.
ni aclararlo, nada de esto tenía que ver con los pensamientos de Dami" iT:-
barovsky2007:71) [...] "En todo esto pensaba Dami, es decir, no pensaba t:
nada. Caminaba por la calle como si nada estuviera pasando" (gg).

Se trata, pues, de un narrador heterodiegético en principio anónimo. c-"
contrasta con ese personaje protagonista, algunos de cuyos rasgos coinciJ-
con Ios biografemas del autor. Es plausible pensar, pues, en una auroficcjc:
en tercera persona, referida por una figuración del autor o narratario q_.
controla al personaje, mostrándose inrelectualmente muy superior a é1. Es¿
contradicción inherente a rcdo pacto ambiguo (Alberca 2007) presid e Ia ¡t¡i-
uelle y srbraya su carácter jánico: el narrador despliega urr" ,..i. d,e refe¡en:¡,
culturales de exacerbada -y paródica- erudición que no consuenan con -
banalidad de un Dami sociólogo, pragmático y embebido en el éxito pro:t,
sional de la consultora de medios en que trabqa. La disociació.r .ntr. a-b,,
es total: el carácrer culturalista del narrador se opone ai impulsivo prorag:,
nista, cuyo accionar desmiente las afirmaciones del narrador dado que, sc--
Inke Gunia (2013), "solo Ie interesan fenómenos coleccivos fuer" de ,u pro:.=
existencia'. ¡ de hecho, no habrá ninguna tenrariva de iden¡if icación expli.:::=
salvo al final (Tábarovsky 2007: 122).

Esta vertebración del yo ficcional se canaliza inrensamenre a través de :-
pocos mecanismos especulares y deformadores. Pero lo que interesa a nuü-
tro estudio aquí es cómo la información paratextual vuelve a suminisrrarn¡,,
algún elemento biográfico reconocible en el auror. Tales confluencias se ¿;-
vierten en ei título, el nombre del autor en la tapa y el aviso de lectura e-,
la contratapa; por los epitextos sabemos que este es sociólogo de formacic-.
-estudió en h École des Hautes Études en Sciences Sociale"s en parís-, c.-.
trabajó en una consultora, así como su recreación en la idea de singularii:.;
o su vitoreado narcisismo (afirmado por él mismo en entrevisras); tamble:.
Ilegamos a conocer biografemas triviaies como su querencia por portar ia c--
miseta del grupo de rock Kiss -prenda de Dami denrro del texto- con ia que "
menudo se ha fotografiado, preparando un efecto de recepción autoficcior
bien consciente. Gunia percibe que "Damián Tabarovsky subraya estas coii-
cidencias biográficas al promocionar su iibro junto con una foto suya que _.
muestra con el pelo despeinado, una ba¡ba mal cuidada y una remera q:;
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:ra el nombre del grupo de rock Kiss, al lado de un cartel con su nombre en
-.rrusculas" (Gunia 2013).

Por su parre, la descripción dada en la ficción de la apariencia exterior de
lami revela que "él no usaba zapatos, sino zapatillas Nik., un par de Nike
Jorrez, unos Levi's 501, una remera con alguna inscripción (ese día tenía
::esra una de Kiss), solía no peinarse, afeitarse de rrez.., cuando, y fumar
:rsa¡rillos negros" (Tabarovsky 2007: r7). En este caso la fotograffa actúa,
f:r ranto' como epitexto promocional, alimentando una identificación pro-
;sonista-narrador-auror que por momenros la novela pretende desdibuür o
:iectamente abortar.

-\licia Molero de la Iglesia ha destacado la reievancia de los "rasgos de fac-
::: paratextual" a través de los cuales se plasma la autorreprer..r,"áó., d. ur,
L.ror en un texto; pefo tampoco soslaya los "rasgos de factor intertextual" en
-¿ derección de biografemas, operación con la cual el lector ,,identifica 

al suie-
:: cie la escritura y de la acción y confirma la autoalusión con la ayuda d. otr",
:r:-:¡evisras, declaraciones, biografias y autobiograffas" (Molero 2000: 72). En
g ¡¿so de Thbarovsky, ambos rasgos convergen ocasionalmente cuando, por
r enplo, en Autobiografla médica se alude a La exltectatiua, un título suyo del
Éo anrerior: "La expecrariva es asunto del pasado; la repetición del futuro',
li07: 110), para reirerar después en la contraport"d" qu. "la repetición es

¿ ertética del futuro, pues toda novedad nace de ella,,. La alusión autotextual
is .rna marca escritural de Tabarovslry, pues otros títulos como Fotos mouidas
-:92) o Las herniar (2004) aparecen luego en una beileza uurgar (20rr) a

-"o,Co de simples sintagmas.
El porteño resalta reiteradamente en su escritura las nociones d.e banali_

:id. repetición y aceleración, que rentabiliza a efectos narrarivos.e La ooera-
--:n no es gratuita y equivale a subrayar una bien buscada fi l iación .on óér".!-:a. Estas reivindicaciones programáticas, más o menos explícitas, unidas a la
r;.usión directa del nombre "césar Aira" en sus rexros, han coadyuv"do a la
::rñrmación por parte.de Tábarovsky de unafgura de autor (premat 2009)
::: la que ubicarse en el campo literario argentino: provocación, excentrici-
-:¿.i' cosificación de la lirerarura, negación de ra capacidad de trascendencia
:e- escritor; son elementos que forman parte de una estrategia autoficcional
:-e. cierramente, flirtea con esa significativa figura de "el idiota de la familia,
::e Julio Premat (2009: 237) ha advertido en Aira.

l\trapado en el universo del temporal sin tiempo, ra banalidad alcanzabael estatus dc
,¡iosofia, de alto pensamiento,.de 

-"r.o 
.or..pr-,ral. A nada es más arduo 

";;.d;;;.-".a banalidad. La banalidad es ra verdadera firosofia revolucionaria de nuestra epo."i lo,
supuesto que en nada de esto pensaba Dami, contento como estaba d"spués d. h"b..r.
:epuesto del citomegalovirus" (Thbarovsky 2007 : 106- l0A.
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otra bien labrada figura de auror es la del poeta y narrador pedro J,''-
Gutiérrez, con una operación crítica que, en las solapas y contratapas d,c
sus novelas más autoficcionales, ha tendido a dibuiarlo como "un na.."do,
desenfadado y desprejuiciado que puede reírqe de todo porque nada teme'
(Manzoni 20ll: 60), contraponiéndola, por ejemplo, al gesto de 

,,crispacióo"

escritural de Reinaldo Arenas. No obstante, dicho constructo sí parece temer
a aquellos personajes que resulran de la vasta franja aurofigurativa demarc-.i,
por su obra.ro

lJna elocuente "fricción" del yo -en esta ocasión visual- se da en Diátry
con mi sombra. sobre el ofcio dz escritor. No es, como las dos anreriores, ,,n*
muestra de escorzo estrictamente autoficcional, por cuanto se da en un mar€ü
a priori de no ficción. El título hace prever, .n .f...o, el contenido del libru
una larga entrevista firmada por Pedro Juan Gutiérrez pero donde el enne-
vistador es "Pedro Juan', proyección ficcional del autor "empírico", person¡Lrc
y narrador también de, por ejemplo, T\ihgía sucia de La Habana (199gr r
Animal tropical (2000) o de su última novela, Fabhín y el caos (2015). "pqim
Juari' funge en Diálogo... como entrevistador al uso que induce en pedroJ,orr¡
Gutiérrez respuestas analíticas, casi en clave ensayística, sin salir del plr**
referencial. Es solo en las dos últimas intervenciones donde ,. n..r.r" á."*
teatralidad en las réplicas:

PJG: Eres demasiado torpe, bruto, demasiado grosero. Estoy cansado de cnm.
vivir contigo.

PJ: Pero es una trampa. Yo soy rú y tú eres yo. Soy tu sombra. Así que so.*mn
inevitables. ¿Y quieres saber algo? Yo también te detesto: eres arroganre, re.nmr
mejor que yo' re crees superior. crees que eres más culto, viajado, 56fu¡ismr,,
Crees que puedes manipula¡me a tu antojo como si yo Fuera una ma¡ion- I
en el fondo solo eres un pedante insoportable y perfeccionista.

PJG: No imaginaba que me despreciaras tanto.

PJ: Nos despreciamos mutuamente, querido. Pero somos hermanos 5i¡¡r'mq,
Juntos hasta el final. Acéptalo (Gutiérrez 2013:229-230).

10 Celina Manzoni ha profundizado, en el caso de Gutiérrez, en esta estraregia de cnqmru"
ción editorial de un perfil por la vía paratextual: así, los de escritor visceril, yi¡¡riw 6"
critura a golpe de ron, Bukowski caribeño, desempeño de múltiples profesiones o cumrnur
de la ciudad que habita, serían algunos de los calculados rasgos d. 

"uio, 
.on qu. plefu,Ealn

una lectura del rnismo (201 1 : 60-61).
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Dos peritextos como el prólogo y el epírogo sí son sustanciaies para nues-:-' obierivo. En ellos sf Rl1sm1 ,n" proiu.,iva escisión del yo Jque signa¡iiena parte de la narrativa de Gutiérrez- cifrada en la relación marJtenid" o,riq Us¡, soportada con la .,somb 
ri, desde 1994:

Discutimos' Nos pereamos. Es como un diablito enérgico y erectrocutante queme machaca y me encabrita con sus argumenros. Siem"pre á.orr,r"p.to t...1. Siesramos en La Habana va en contra del sociarismo tropical. si estamás en Europaes un indignado anticapitarista. como debe ser. un iesobedienr. p.rf..ro. u'borracho lúcido y paranoico [...]. No teme al ¡idículo. r.a" r. á" i!"llA u...,pienso que ha llevado el ridícuro a método de ¡evelación t...J. yo-J.*pr. 
-.detengo aI borde del,precipicio [...]. pedro Juan no. El muy cabrón. Disfiutacon la ad¡enalina [...] con la posibilidad de reventarse conrra el suelo (Gutiérrez2013:6] l .

Pero no se rrara d; 
¡rlbrafar aquí la novedad de este formato dialógico,

¡,r:que semejante desdoblamiento se advierte, por ejemplo, en la ,.Enrrevisra
:::aginaria a Mario Levrero,,, 

1..g.."1d" 
por el propio 

"u,o, 
urugu"y o en 7992.

-': pe¡tinente aquí es ..t q,rJ 
-.did" 

,. .r..r,.." el juego p".l .i ,r"i n a.o
';n Gutiérrez elige parara tapadel ribro un^ fotogr^ií^riy" .ro ."..r," t. 

-i.-
:;.io' con el torso desnudo, haciendo ademán d. b"esar u""...pr..rr.^..ri.r."a"
sr:¡e sus brazos, y enmarcado todo en la entrad.a de una .rr" d. _"J.r".on
=igmáticos dibujos de su autoría.r Ello remite claramenre 

"J;h""y;;;;, ""r:sonaje creado a su vez por "pedro Juan" -es deci¡ la ,o*ú." ¿.i" ,"-uo-::e 6gura como responsable de ru obi" poética, no menos autoficcional que su--,:rariva, como bien demuesrran los poemarios 
lo I 

una lujuriosa nrg* ,ir¡nlü06) y Luhi k perdida Jr o*os poemas de John srí¿, eooú. s.ü.. ,".á. 
-.

::e¡esa subrayar El ú*imo misterio de Join Snahe (2013), ;";;i;;;"r...
:alogar la foto de la portada antedicha, de nuevo en alusión autotextual,::--i-no acontecía con Tabarovsky, pero aquí con el atractivo de abrir ,"" u.._:::a intergenérica (poesía) en larefracciór, d.l yo cread.or.

El propio Gutiérrez reconoce en snake Ia encarnación de su faz más irre-;.:enre, según confiesa en el_prólogo: "un diablillo de mucho .uiá"¿o-. rr".r"¿:ora solo ha aparecido .n l" po.rí" y en algunos rexros ran salvajes que no::rcuenrran editores. Se arerran en cuanro escuchan al Johnny i...1. OJL¿*::odos' Johnny Snake es ran loco que se deja ver poco. se lo agrad.ezco mucho

cabe recordar aquí la (re)conocida condición de pedro 
Juan Gutiérrez como artista prás-¡ico. Debo a la Dra. Cristina pérez Migica (Unirr..rid"J de S"l"-"r.j-iig;;, ;:,;apreciaciones en torno al pedro 

Juan Gut-ié.r., más autoficciond, 
"ri 

.oio q"ul';;;;mi disposición un ejemplar del libro 
"quí 

abordado
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porque cuando pedro 
Juan yJohnny se juntan lo ponen todo patas arribiMe alteran los nervios y me dan ,'i.do"'1cut iérrez 2013:6). H. ahí cór¡¡operan los peritextos (prórogo, fotograffa) incrustados .n .l Á"r.o mayor crun epitexto -como es a menudo el de una entrevisra_, para (con)fundir larreverberaciones autoriales del cubano.

En definidva, desde el prisma de textos bien dispares, en esra contribució:

[:ü:n:l:;H::'j;:ln::j:;x$*:."ffi :.,TT,*: j:t".*
en una mayor densidad narratológica; y por orro, vienen a tensar la cuerq¿entre el refuerzo del yo autorial y r" aitát".ian, incid.iendo en la codificaciórtexrual, modificando conrraros de lecrura; y, por orro, fracturando idendcia_des, expandiendo la red de yoes proliferantes 

-u.ho 
m:ís allá de los dominioi.de la diégesis, cuando ,ro p"r".rio por el ced.azo de la más carcurada mixdicación.
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